EL MONARCA

     No publicado por un diario local 

 antes de la anunciada invasion a Haiti

Había una vez un gran Rey, el cual dominaba a todos sus súbditos en el mundo, carismático, como todos los líderes en estos últimos tiempos se caracterizaba por estar siempre sonriendo, sonreía hasta durmiendo, quizás por los infinitos tesoros gracias a su maravillosa fórmula a la cual los suyos llamaban Democracia, receta que a todos daban, pero que pocos alcanzaban a producirla quizás por la falta de algunos ingredientes y fórmulas, que sus vecinos no alcanzaban a comprender o, a quizás combinar oportunamente.

No había lugar en el planeta donde sus emisarios y soldados no pudieran estar en horas, antes del anochecer, ó quizás a la mañana siguiente.

Su distracción favorita era correr  todas las mañanas donde amaneciera y lo hacía en cualquier lugar de sus dominios, pues la magia del tiempo y sus poderes lo hacían estar hoy en el Ártico y en unas horas en Panamá, Haití o Irak.

Su gato estaba cansado de verlo en short todas las mañanas, y ganas no le faltaban para rasguñarle las pantorrillas; su pueblo se cansó de verlo correr siempre por el mismo sitio, y el Monarca sabía que cuando corría, las miradas ya no eran las mismas, es así que convocó a sus geniales consejeros para resolver ese tremendo problema que estaba aquejando, su salud.

Su excelencia ya no es el mismo, opinaba un cercano colaborador, lo noto aburrido, ya no le entusiasma incluso el ver que nuestras naves salgan cada día más seguido al sin- fin del universo a buscar otros planetas a quienes venderles nuestro sistema democrático, es más, pronto dominaremos mejor en el reino con la fábula del libre comercio que parece que a todos nuestros súbditos gusta, y nuestra moneda, si que es irremplazable, es más, es, hasta el idioma del mundo.

No lo sé dijo TILL, tú sabes que no puedo vivir sin correr y además las últimas frustraciones en el reino me están causando mucho estrés, desearía, un estadio pequeño donde correr quizás fuera de mi reino, ¿le gustaría, una isla? sentenció una de sus guapas colaboradoras..., no, le increpó el monarca, sé a cual te refieres eso no, aún no, eso lo resolverá el próximo rey.

Hay una pequeña comarca... de donde traemos petróleo dijo otro Secretario... me gusta, dijo TILL... pero lo malo es que hay muchos pozos y quizás el ambiente no me deje respirar bien.

No, no dijo otro asesor, hay unas islas pequeñas al final de nuestro patio donde nuestros principales socios son inquilinos precarios….. y quizás a cambio de algunas preferencias arancelarias estarían dispuestos, a... NO, NO, NO

…….., hay, hay……….  ya se Haití,…………… SI, SI dijo TILL saltando de su trono abriendo sus ojos, y sonriendo amenazadoramente.

Ni un minuto más................... que las naves se pongan en marcha, oh ya veo a esas guapas caribeñas suspirando ante mi atlético paso.

No no... hay un problema, intervino su asesor, debemos cumplir con informar al Presidente de la comunidad de súbditos, y escucharlos como siempre para cumplir con los formalismos.

El fax, pidió TILL al secretario de comunicaciones, tráiganlo, el portátil el que entra a mi billetera, el que acaba de obsequiarme el chinito, ¿cuál chinito? ese el de la otra vez... su nombre... ¿nombre?... no me acuerdo, total todos son iguales.

No, no replicó otro secretario, por fax deberíamos esperar la respuesta en cambio si se le habla de frente obedecerá, y te prestará más rápidamente sus cascos azules, total, siempre han hecho nuestra voluntad al menos hace cincuenta años que no nos equivocamos.

Así es dijo Lary la primera dama del mundo nuestra voluntad siempre será lo primero, desde niña no sé de otra cosa, sino de que se haga mi voluntad, TILL sonrió agitando sus brazos y cual mujer maravilla y en segundos apareció con su short en la mano, sus pálidas y frías zapatillas made in Taiwán esperaban a TILL para inaugurar su nuevo estadio, suerte TILL sinceramente te lo deseamos.

THE END

Cualquier parecido con personajes de la vida real es simplemente una coincidencia.

